

«Realizando la verdad en el amor,

hagamos crecer todas las cosas hacia aquél que es la cabeza, Cristo» (Ef 4,15)

La iniciación al compromiso es una asignatura pendiente en la mayoría de los grupos eclesiales y nosotros no somos una excepción.

Con las líneas que siguen queremos empezar a afrontar el tema. En realidad es un “transversal” que afecta a todo el itinerario de la iniciación cristiana, pero también al centro de las Escuelas Pías como tal y queremos que sea una oferta en la que puedan implicarse todos los miembros de la comunidad educativa.

3.1. Necesidad y contenidos

Es cierto que teniendo el compromiso cristiano el carácter de una liberación integral, lo más importante es la recuperación por el hombre de su humanidad y su persona en hondura, en relación con Dios y con los hermanos, reconocidos como tales y en relación con la creación, de la que se sirve con libertad de espíritu y a la que cuida con agradecimiento y responsabilidad fraterna; en este sentido, los grupos deben ser, en sí mismos, expresión del compromiso liberador cristiano. Pero también es cierto que si tiene lugar esta liberación, los jóvenes implicados en el proceso que se descubren y sienten hijos del Padre y hermanos de los demás hombres, no pueden dejar de oír el clamor de sus hermanos que esperan la libertad de los hijos de Dios.

Por eso, entendemos que a lo largo del proceso han de aprender a vivir la dimensión de compromiso por el Reino de un modo progresivo, adecuado a su edad y a las posibilidades que ofrece el centro. La experiencia de encuentro con Dios a la que queremos llevar a nuestros alumnos precisa de un ropaje humano: aquí se sitúa el compromiso y, por eso, si se hace bien, esta experiencia no sólo es válida para los ya “creyentes”, sino que también es un medio de evangelización de quienes aún no comparten la fe.

Esta iniciación al compromiso tiene un carácter marcadamente educativo, que prima sobre su “efectividad” en los primeros años. Esto significa que el criterio principal entonces no es “arreglar el mundo”, sino aprender qué significa el compromiso, aprender a integrar esta dimensión con sus gozos y dificultades en la propia vida, aprender a cuestionarse, aprender -en último término- a amar sirviendo. Más adelante, conforme se va integrando en la personalidad esta dimensión de servicio, va adquiriendo el sentido cristiano y el lugar que le corresponde, sabiendo en qué consiste la eficacia, qué es lo realmente importante, aceptando las limitaciones, superando mediocridades y descubriendo que el servicio y compromiso afectan a cada relación de la vida, a cada opción del camino cristiano.

En nuestro caminar compartido con los muchachos, hemos de ayudarles para que descubran pronto que comprometerse implica responsabilizarse. Que el compromiso requiere -además de la buena voluntad- una capacitación, una formación; que pide tiempo y hay que aprender a ser fieles también en los momentos difíciles; que no se puede estar bien centrado en demasiadas cosas a la vez (hay que optar y saber decir sí y no); que la opción preferencial por los pobres, según el Evangelio, debe explicitarse, aunque el compromiso cristiano no es sólo atender directamente a los más pobres (no todos en la comunidad cristiana pueden dedicar el mismo tiempo y esfuerzo y hay ámbitos de servicio necesarios en la comunidad que aparentemente quedan al margen de esta opción, aunque se debe reflejar); que cada uno tiene sus cualidades, medios y aptitudes y debe ponerlas al servicio de los demás, descubriendo qué compromiso es más acorde con los propios talentos; y, finalmente, que hay distintos grados de compromiso y estamos llamados a crecer también en esta dimensión, no sólo formándose, sino también valorando la experiencia de los demás, conociendo las propias posibilidades, aprendiendo de Jesús, dando pasos concretos... hasta llegar a encontrar el lugar que uno tiene en la Iglesia y en la sociedad para colaborar en su reforma según el Reino de Dios.

Se comprende, por lo tanto, que parte del proceso en el compromiso es la superación, gracias a la acción concreta y al acompañamiento, del narcisismo habitual, de la aspiración a "sentirse bien", de la autosatisfacción como criterio. Se trata de ir purificando las motivaciones para el compromiso, de pasar del individuo al equipo, de la superioridad o la condescendencia al encuentro con el otro: casi siempre es más importante la relación que los hechos.

El responsable de cada comisión y, especialmente, el animador o catequista de cada grupo, debe ser quien vele por acompañar a cada muchacho o joven en su experiencia de compromiso, cada uno desde su ámbito: el responsable de la comisión integrando en la acción, acogiendo la experiencia en la misma de cada uno, aportando la oportuna formación, constituyendo el grupo de compromiso y ayudando a dar pasos progresivos... y también el catequista desde el acompañamiento personal y la reflexión en el grupo.

Con el fin de clarificar un poco más el proceso en el compromiso y el papel de quien acompaña, incluimos aquí una parte del esquema elaborado por Luis Aranguren bajo el epígrafe «Metodología de la acción voluntaria».

	momento
	perspectiva de la acción
	contenido
	recursos

	iniciación
	Análisis de la realidad concreta: barrio o pueblo, tipo de gente, recursos institucionales y comunitarios

(
Contemplación
	· mirar y hacerse preguntas

· patear la calle

· salir

· observar
	Entrevista-acogida

Formación inicial-básica

Acompañamiento:

a) ayudar a sacar a la luz prejuicios

b) ayudar a interiorizar los impactos-contrastes; ni la huida, ni el combate

	incorporación
	Respuestas e implicación en acciones concretas: en el centro, en parroquias, en proyectos

(
Responsabilidad
	· probarse en la experiencia

· afianzarse

· conocer sus limitaciones

· encontrar su lugar y su estilo como voluntario

· asumir pequeñas responsabilidades

· descubrir nuevas potencialidades
	Formación específica

Acompañamiento:

a) dejar hacer y evaluar el significado de la acción

b) madurar conjuntamente las motivaciones

c) profundizar en el modelo de intervención social

d) lecturas comentadas

	consolidación
	Transformación de la realidad
	· incorporarse al proceso de acción transformadora

· iniciarse en las dimensiones globales

· afianzar el estilo del trabajo en equipo
	Formación permanente

Acompañamiento:

a) ayudar a interiorizar la transformación personal, a la luz de la acción

b) agudizar la sensibili-zación


